Inculturación y música sagrada

El neologismo «inculturación» apareció en la teología católica a mediados de la década de 1970, especialmente en los escritos del general de los jesuitas, el P. Arrupe. Se introdujo por primera vez en un documento romano en el mensaje del V sínodo de los obispos (1977). Pero ya dos años antes tenemos lo que se ha llamado «la carta magna de la inculturación», la exhortación sobre la evangelización Evangelii nuntiandi (1976) de Pablo VI (ver nn 20 y 63). El término «inculturación» ha sido usado frecuentemente por Juan Pablo II.

Como neologismo que es, su significado y utilización no han sido fijados todavía por el uso repetido, y se han sugerido también otros términos, como por ejemplo «interculturalidad», término propuesto por el cardenal J. Ratzinger en una alocución importante: Cristo, la fe y el desafío de las culturas. [Cardinal Joseph Ratzinger, Christ, Faith and the Challenge of Cultures. Given in Hong Kong to the presidents of the Asian bishops’ conferences and the chairmen of their doctrinal commissions during a March 2-5,1993 meeting. Internet]. En realidad este concepto fue vertido anteriormente por Ratzinger en 1992, en una Conferencia pronunciada durante las Semanas Universitarias en Salzburgo.
A continuación algunos extractos de documentos pontificios y alocuciones relacionadas con el tema de la inculturación y la música sagrada.

Verbum Domini (Benedicto XVI, 30/9/10)

114. El misterio de la Encarnación nos manifiesta, por una parte, que Dios se comunica siempre en una historia concreta, asumiendo las claves culturales inscritas en ella, pero, por otra, la misma Palabra puede y tiene que transmitirse en culturas diferentes, transfigurándolas desde dentro, mediante lo que el Papa Pablo VI llamó la evangelización de las culturas.[364] La Palabra de Dios, como también la fe cristiana, manifiesta así un carácter intensamente intercultural, capaz de encontrar y de que se encuentren culturas diferentes.[365]
En este contexto, se entiende también el valor de la inculturación del Evangelio.[366] La Iglesia está firmemente convencida de la capacidad de la Palabra de Dios para llegar a todas las personas humanas en el contexto cultural en que viven: «Esta convicción emana de la Biblia misma, que desde el libro del Génesis toma una orientación universal (cf. Gn 1,27-28), la mantiene luego en la bendición prometida a todos los pueblos gracias a Abrahán y su descendencia (cf. Gn 12,3; 18,18) y la confirma definitivamente extendiendo a “todas las naciones” la evangelización».[367] Por eso, la inculturación no ha de consistir en procesos de adaptación superficial, ni en la confusión sincretista, que diluye la originalidad del Evangelio para hacerlo más fácilmente aceptable.[368] El auténtico paradigma de la inculturación es la encarnación misma del Verbo: «La “culturización” o “inculturación” que promovéis con razón será verdaderamente un reflejo de la encarnación del Verbo, cuando una cultura, transformada y regenerada por el Evangelio, genere de su propia tradición viva expresiones originales de vida, celebración y pensamiento cristianos»,[369] haciendo fermentar desde dentro la cultura local, valorizando los semina Verbi y todo lo que hay en ella de positivo, abriéndola a los valores evangélicos.[370]
La música Sacra antes y después del Concilio Vaticano II
Extracto de la Conferencia impartida por Mons Valentino Miserachs Grau, 
director del Coro de la Capilla Sixtina en el Congreso de Música Sagrada de México 2006.
El canto gregoriano, siendo producto genuino de antiguas tradiciones, incluso populares, de nuestro mundo mediterráneo, europeo y oriental -incluso el canto de la sinagoga-, tiene puntos de contacto, analogías, con todas las tradiciones musicales auténticamente populares esparcidas en lo ancho del mundo. Me encanta escuchar melodías africanas, asiáticas, americanas, con todos sus ritmos, sus instrumentos, sus percusiones, siempre que de auténtica tradición popular se trate. Cantos orientales, árabes, lo que sea. Sus modos, sus escalas, sus melodías son parientes del canto gregoriano. Basta no confundir lo auténticamente “popular” con la pseudo-cultura de la “Coca-cola”. La fusión hermanadora entre canto gregoriano y cantos de las más diversas regiones sería una excelente base para la “inculturación”, que tendría que ser de doble dirección, y que resultaría tanto más acertada cuanto más cada cultura local se “inculturase” en el tesoro tradicional de la Iglesia. Este es uno de los retos que están ya desafiando muchos de nuestros ex-alumnos de estos países.

Y todavía una consideración final, que habla de la apertura de ánimo de san Pío X. Mientras Pío XII, como decíamos, vinculaba la “universalidad” de la música de iglesia al solo canto gregoriano, el “motu proprio” reconoce el derecho “a cada nación de admitir en las composiciones de iglesia aquellas formas particulares que constituyen en cierto modo el carácter específico de su propia música, con tal que se subordinen a los caracteres generales de la música sacra (santidad y bondad de formas), de tal manera que ninguna persona de otra nación pueda llevarse una mala impresión al escucharlas”. Creo que san Pío X pensaba en la tradición de usar en la liturgia músicas concertadas y orquestales, propias de los países anglosajones. Oyendo una misa de Mozart o de Schubert en sede litúrgica, podemos pensar que no son propias de nuestra tradición, pero en modo alguno nos llevamos una mala impresión o nos escandalizamos. Sólo los que se creen el ombligo del mundo son propensos al escándalo.

Pero es que el horizonte se ensancha. Tampoco creo que puedan producir una mala impresión las auténticas expresiones de cultura “popular” de cualquier rincón del mundo. La puerta está abierta para reconocer el carisma de “universalidad” a cualquier tradición musical que pueda exhibir las connotaciones consabidas de “santidad” o verdadera expresión de religiosidad, y de “arte verdadera”, aunque sencilla y popular.
Towards an Authentic Implementation of Sacrosanctum Concilium

Cardinal Robert Sarah at Sacra Liturgia Conference, EEUU (Jul 2016) - Extracto
¡La misión de la Iglesia está orientada a todo hombre y mujer! Los Padres Conciliares creían en esto y esperaban que una participación más fructífera en la liturgia podría facilitar una renovación de la actividad misionera de la Iglesia.

Dejadme que os de un ejemplo. Por muchos años, antes del Concilio, en los países de misión y aún en los más desarrollados, había habido una larga discusión acerca de la posibilidad del uso de la lengua vernácula en la liturgia, principalmente en la lectura de las Sagradas Escrituras, y también en algunas otras partes de la primera parte de la Misa (la cual hoy denominamos “Liturgia de la Palabra”) y en el canto litúrgico. La Santa Sede ya había dado varios permisos para el uso de las lenguas vernáculas en la administración de los Sacramentos. Este es el contexto en el cual los Padres Conciliares hablaban de posibles efectos positivos en la actividad ecuménica y misional por parte de la reforma litúrgica. Es verdad que el uso de la lengua vernácula tiene un aspecto positivo en la liturgia. Los Padres buscaban esto, no la autorización de una protestantización de la Sagrada Liturgia o aceptar el sometimiento de la liturgia a una falsa inculturación.

Yo soy africano. Dejadme que os lo diga con claridad: la Liturgia no es el lugar donde pueda promover mi cultura. Por el contrario, es el lugar donde mi cultura es bautizada, donde mi cultura es elevada a lo divino. Por medio de la Liturgia de la Iglesia (que los misioneros han llevado a través del mundo) Dios nos habla, Él nos convierte y nos habilita a tomar parte en Su vida divina. Cuando alguien se convierte en Cristiano, cuando alguien entra en la plena comunión con la Iglesia Católica, recibe algo más, algo que lo cambia. Ciertamente, las culturas y sus Cristianos traen sus dones al seno de la Iglesia -la liturgia del Ordinariato de Anglicanos está ahora en plena comunión con la Iglesia Católica y es un hermoso ejemplo de ello-. Pero éstos traen esos dones con humildad, y la Iglesia en su sabiduría maternal hace uso de ellos en tanto lo juzga apropiado.

Sin embargo, pareciera importante ser muy claros respecto a lo que entendemos por inculturación. Si realmente entendemos el significado del término como un adentrarse en el misterio de Jesucristo, entonces tenemos la clave de la inculturación, que no es la búsqueda o la legitimación de la africanización, ni la latinoamericanización, ni la asiatización, como substitución de la occidentalización de la Cristiandad. La inculturación no es una canonización de una cultura local, ni el establecimiento dentro de esta cultura bajo el riesgo de hacerla un absoluto. La inculturación es una irrupción y una epifanía del Señor en lo profundo de nuestro ser. Y la irrupción del Señor en nuestras vidas causa una disrupción, un desapego abriendo el corazón a un camino conforme a nuevas orientaciones que están creando elementos de una nueva cultura, como vehículo de la Buena Nueva al hombre y a su dignidad como Hijo de Dios. Cuando el Evangelio entra en nuestras vidas, la perturba, la transforma. Le da una dirección nueva, una nueva orientación moral y ética. Convierte al corazón del hombre hacia Dios y hacia su prójimo, para amarlos y servirlos absolutamente y sin limitaciones. Cuando Jesús entra a una vida, la transfigura, la deifica por medio de la Luz radiante de Su Faz, tal y como sucedió a San Pablo en el camino de Damasco (Hech. 9,5-6)

Mediante su Encarnación, la Palabra de Dios se hizo hombre en todo, excepto en el pecado (Heb. 4,15), de este modo el Evangelio asume todos los valores humanos y culturales, pero rechaza tomar parte en las estructuras del pecado. Esto significa que en cuanto mayor es la abundancia de pecados individuales y colectivos en una comunidad humana o eclesial, tanto menor es el espacio que existe para la inculturación. Por el contrario, mientras una comunidad cristiana brilla con mayor santidad e irradia valores evangélicos, mayor es la posibilidad de inculturar el mensaje Cristiano. La inculturación de la fe es el desafío de la santidad. La inculturación verifica el grado de santidad y el grado de penetración del Evangelio, y el grado de fe en Jesucristo de una comunidad cristiana. Inculturación no es, entonces, una cuestión de folklore.

La inculturación no se realiza esencialmente en el uso de las lenguas locales, o de la música y los instrumentos latinoamericanos, danzas africanas, o rituales y símbolos asiáticos en la Liturgia y los Sacramentos. La inculturación es Dios que desciende a la vida, a los comportamientos morales, dentro de las culturas y dentro de las costumbres de los hombres con el objeto de liberarlos del pecado y en pos de introducirlos dentro de la vida Trinitaria. Ciertamente la Fe necesita de una cultura para ser comunicada. Por ello San Juan Pablo II afirmó que una fe que no se torna cultura es una fe que muere: “Para aplicarla adecuadamente, la inculturación debe guiarse en dos principios: compatibilidad con el Evangelio y comunión con la Iglesia universal” (Carta Encíclica Redemptoris Missio, 7 de Diciembre de 1990, n. 54).

Comunicación y cultura: nuevos caminos para la evangelización en el tercer milenio 

Extracto de la alocución del Card. Ratzinger, Nov. 2002

(Conferencia transcripta en el libro: "Caminos hacia Jesucristo", J.Ratzinger, Ed. Cristiandad, 2005)

El prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe presentó su propuesta al concluir el Congreso «Parábolas Mediáticas - Hacer cultura en tiempos de comunicación», organizado por la Conferencia Episcopal Italiana, en el aula de las audiencias generales del Vaticano. En su intervención, que llevaba por título «Comunicación y cultura: nuevos caminos para la evangelización en el tercer milenio», el cardenal alemán subrayó que la evangelización no es una simple asimilación a la cultura dominante: «La fe ha sido siempre crítica con la cultura, y hoy debe ser más impávida y valiente». «La fe es un "corte", una oposición a todo elemento de la cultura que cierre las puertas al Evangelio». Ratzinger pidió a los agentes de la cultura y la comunicación que tuvieran «una fe crítica y valiente» y se opuso a «irenismos fáciles y a degeneraciones culturales del presente». Haciendo un repaso histórico de la inculturación del Evangelio, constató que «desde siempre, el cristianismo ha estado amenazado por elementos anticristianos», y hoy estamos ante una cultura «que se aleja de manera siempre creciente del cristianismo». Prueba de ello son, constató, «las amenazas a la vida, los ataques a la familia basada en el matrimonio, la reducción de la fe a una realidad subjetiva, la secularización de la conciencia pública, la fragmentación y la relativización de la ética». En este contexto, concluyó, «la evangelización no es nunca simplemente una comunicación intelectual, es un proceso vital, una purificación y una transformación de nuestra existencia, y para esto es necesario un camino común». Ante una cultura que presenta la fe como un camino imposible de recorrer, Ratzinger presentó así el desafío decisivo de la «evangelización de la cultura».

Fuente: Zenit, 10/11/02
Extractos del libro Caminos hacia Jesucristo (Card. Ratzinger)
"En cierta medida, el Evangelio supone la cultura, no la sustituye sino que la moldea (…)"
"El Evangelio no está junto a la cultura, no está dirigido simplemente al individuo sino a la cultura, la cual modela el crecimiento y el proceso espiritual del individuo, su fecundidad o infertilidad para Dios y para el mundo. La evangelización no es tampoco una simple adaptación a la cultura, tampoco un revestirse con elementos de la cultura en el sentido de un concepto superficial de inculturación, de la que se piensa que se la realiza con un par de nuevos elementos en la liturgia y con formas lingüísticas modificadas. No, el Evangelio es un corte, una purificación que se convierte en maduración y curación. Es un corte que exige una introducción y una comprensión pacientes, para que se realice en el tiempo justo, en el modo correcto y en las formas justas; es un corte que exige tacto, comprensión de la cultura desde su interioridad, de sus riesgos y de sus posibilidades ocultas o también abiertas."

"La fe cristiana está abierta a todo lo que es grande, verdadero y puro en la cultura del mundo, tal como San Pablo lo ha expresado en la Carta a los Filipenses: Por último, hermanos, todo lo que sea verdadero, todo lo respetable, todo lo justo, todo lo limpio, todo lo estimable, todo lo de buena fama, cualquier virtud o mérito que hay, eso tenedlo por vuestro (4,8)…Quien evangeliza hoy, buscará en nuestra cultura ante todo lo que en ella se abre al Evangelio y se esforzará, por así decir, por desarrollar posteriormente estas semilla del Verbo…"

"La fe conoce el punto de contacto, recoge lo bueno, pero también está en contradicción con lo que en las culturas obstruye las puertas al Evangelio."
La evangelización de las culturas y la inculturación del Evangelio (extracto)
Mensaje de Juan Pablo II a los Miembros del Consejo Pontificio de la Cultura. 13/1/1989

"Inculturar el Evangelio, no es reconducirlo a lo efímero y reducirlo a lo superficial agitado por la cambiante actualidad. Por el contrario, con una audacia totalmente espiritual, insertar la fuerza del fermento evangélico y su novedad más joven que toda modernidad, en el corazón mismo de las sacudidas de nuestro tiempo, en gestación de nuevos modos de pensar, de actuar y de vivir." 
Sínodo Extraordinario de 1985. Relación final (extracto)
«La inculturación es diversa de la mera adaptación externa, porque significa una íntima transformación de los auténticos valores culturales por su integración en el cristianismo y la radicación del cristianismo en todas las culturas».

Discurso del santo padre Francisco a los participantes del congreso internacional 

"Música e Iglesia: Culto y Cultura 50 años después de la Musicam Sacram”
Sala Clementina -Sábado 4 de marzo de 2017 (Extracto)
"El Documento (Instrucción Musicam Sacram), siguiendo las indicaciones conciliares, evidencia más veces la importancia de la participación de toda la asamblea de los fieles, definitiva «activa, consciente, plena», y subraya también muy claramente que la «la verdadera solemnidad de la acción litúrgica no depende tanto de una forma rebuscada de canto o de un desarrollo magnífico de ceremonias, cuanto de aquella celebración digna y religiosa» (n. 11). Se trata, por eso en primer lugar, de participar intensamente en el Misterio de Dios, en la “teofanía” que se cumple en cada celebración eucarística, en la que el Señor se hace presente en medio de su pueblo, llamado a participar realmente en la salvación realizada por Cristo muerto y resucitado. La participación activa y consciente consiste, por tanto, en el saber entrar profundamente en tal misterio, en el saberlo contemplar, adorar y acoger, en el percibir el sentido, gracias en particular al religioso silencio y a la «musicalidad del lenguaje con la que el Señor nos habla» (Homilía en Santa Marta, 12 de diciembre 2013). En esta perspectiva se mueve la reflexión sobre la renovación de la música sacra y sobre su preciosa aportación.

Al respecto, emerge una doble misión que la Iglesia está llamada a perseguir, especialmente a través de los que de distinta forma trabajan en este sector. Se trata, por una parte, de proteger y valorar el rico y variado patrimonio heredado del pasado, utilizándolo con equilibrio en el presente y evitando el riesgo de una visión nostálgico o “arqueológica”. Por otro lado, es necesario hacer que la música sacra y el canto litúrgico sean plenamente “inculturados” en los lenguajes artísticos y musicales de la actualidad; sepan encarnar y traducir la Palabra de Dios en cantos, sonidos, armonías que hagan vibrar el corazón de nuestros contemporáneos, creando también un oportuno clima emotivo, que disponga a la fe y suscite la acogida a la plena participación al misterio que se celebra.
Ciertamente el encuentro con la modernidad y la introducción de las lenguas habladas en la Liturgia ha provocado muchos problemas: de lenguaje, de formas y de géneros musicales. A veces ha prevalecido una cierta mediocridad, superficialidad y banalidad, a expensas de la belleza e intensidad de las celebraciones litúrgicas. Por esto los varios protagonistas de este ámbito, músicos y compositores, directores y coristas de scholae cantorum, animadores de la liturgia, pueden dar una preciosa contribución a la renovación, sobre todo cualitativa, de la música sacra y del canto litúrgico. Para favorecer este recorrido, es necesario promover una formación musical adecuada, también en los que se preparan para convertirse en sacerdotes, en el diálogo con las corrientes musicales de nuestro tiempo, con las instancias de las diferentes áreas culturales, y en actitud ecuménica."

Preguntas sobre el uso del folclore argentino en el Canto para la Liturgia

· Los ritmos y danzas folclóricas tienen una impronta fuertemente regional. No es común, por ejemplo, a la "cultura cuyana" formas propias del "litoral" como el chamamé. ¿Estoy realizando un esfuerzo de inculturación verdadero al incorporar estos ritmos a la Liturgia? ¿No atentan en cambio a la nota de universalidad que todo canto litúrgico ha de tener?

· El folclore es normalmente pensado para ser cantado por un solista, permitiendo variaciones rítmicas y melódicas que dificultan el canto unísono de una asamblea. ¿Qué adaptaciones son necesarias para evitar este problema?

· Muchos ritmos folclóricos son propios de danzas o fiestas que pertenecen al ámbito secular (chacarera, chamamé, zamba, triunfo, etc.) ¿No atentan estas formas musicales a la nota de santidad que todo canto litúrgico ha de tener? ¿No introduzco elementos netamente profanos en el ámbito sagrado? ¿Cuáles son las ventajas y desventajas de esta pretendida inculturación? ¿Puede una danza folclórica tener bondad de formas en el sentido litúrgico? ¿Qué adaptaciones son necesarias para asegurar las notas características del canto litúrgico? 

· En este esfuerzo de incorporar el folclore a la Liturgia ¿qué es lo que prima? ¿Es necesario este esfuerzo? ¿Aporta valores o disvalores? ¿Estoy acercando la Liturgia al pueblo y su cultura, o estoy deformando la Liturgia de manera que pierde su carácter sagrado y de acción divina? En otras palabras: ¿estoy evangelizando la cultura o estoy desacralizando el culto (sincretismo)? ¿He discernido cuáles son las formas folclóricas que son aceptables y cuáles no? ¿Ayudo al hombre a acercase a Jesucristo (dirección ascendente o trascendente) o solamente lo ayudo a acercarse al hermano (dirección horizontal y secular)? ¿No estoy haciendo prevalecer "una cierta mediocridad, superficialidad y banalidad, a expensas de la belleza e intensidad de las celebraciones litúrgicas", como advierte el Papa Francisco (Congreso sobre los 50 años de la Musicam Sacram, 4/3/17).
· Si una composición para la Liturgia es "más sagrada y litúrgica cuanto más se acerque en aire, inspiración y sabor a la melodía gregoriana, y será tanto menos digna del templo cuanto diste más de este modelo soberano" (n.3 Motu Proprio Tra Le Sollecitudini, Pio X, 22/11/1903) ¿es posible mantener este modelo utilizando el folclore? ¿Si es posible: cómo y porqué?
